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ANO XXX.—NUM. 8450 'wxmjtkmtLMMÉ TELÉFONOS NÚMS: 4 Y St 

>miBC:««»s tam: es«js«^m««;:««»T«i. 

Cartae9tt$i,—Vn mes, 2 pesetas;, tres meses, 6 id. - PrortueiaB, tres meses, 7'5( 
ítuo, tresmeses, lí'25 id.—La siiscriciónenipfizai'á ;i contarse desdo 1.* y 16 de cada 

NúmeroB aneltoB 15 cénilMos 

7'50 id —Extran-
mes. 

EI.pa,gO|Será siempre adelantado y eii metálico ó letras !de fiicll cobro.—Corresponsales en Haris 
E. A.Lorette, rué. Caumartiii, 6, Mr. j . Jones FaubourgMoníraarlre, 31, v e'ti Londres, Kieei süet, 

_ Mr. C. lee.—Aiimiíiistrador, D. JBmiJio Garrido XájpoaF. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN MXCLUSI¥^MENTJB EN ¿ UMPACCIOJi Y ADMtJffISTRACJON, MEDIERAS4. 

Lunes 20~áQ Enero de 1890 

DE BISMUTO Y GERIO 

CtflJMtillltDUTAlICNTf ecmo ninarunotro fémadio «¡nplnM-

TWcŵ M US »i«»í.Jt u» wfOS. msM. rtrnTaatlurt-
eiceKirotLESTMMO, lÜinoSKtTIDOS nmm. Wwgun rer 
medio «lf»!B*.ií«<9*«¿dtíi*arii«lp5tia.«4ainto fiívor po-
«u» hueno* rcsalUdot qua ton la Hdmli&eiófi de lo» enfer-
moi, > 
ÍKmel0S:B&lCtpañ»:eÜ« «MMDÉ. S'W pesetai. PEOttEl*, 2 
pe»e^^... , . - ' 

CviSi^ fou las písi^eacioues porque no darán resulta­
do. Exi¿td la firma y mma di garantía 

. DEPOSITO aENERAL; 
tLMERIt. »R«UU mus PÉREZ desde donde ae remiten por 

crreo i. todaa part^ivttvttii&i) 7S ctg mfes por certificado. 
PQB MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hiiog de J Vidal y Ri-
bas,de Alomar y Uriach. Cartagena, AOfed y Ronjeío Ger 

De venta «n todaa lai boticas de las provincias y puebloi 
de Kspaía, oUramar, Bueteos-Aires y en toda la América de 
Sur. 

Depósito ui por miyov á las Sias. Femáji. 
rfcí hrmflttoe y compüñíi». 

•^>áiiiiw>iwifiiíii¿i5p5SS555SS 

AAtMéseiri^rM «Mkt«r ,̂ nie (amo 
l« tí^^i0tlÉié9rmf>htóú»t lí' uitédes que 
B«<b}cia id'lfiér U póékk iáiserli en la 
aeccióii de Variedades, pues si así no lo 
li¡c¡ei-»n poárith darse por resentidos, nria-
ñati,aó pasado'óáíoiro, Y yo ao gusto de 
ofensas'rJ resenlímientos... 

PU9S áfiñflr fimppKÓ J a «Amana.,*»»*, l^l^.'-f 

poca tran^uijy«d, porque la enfermedad 
éii fley niño nos ia quilo á muchos. ' 

Füljzaieute consiguió ealrar en el pe-
jfUié^ ^ c&ny^leceneta, y ŷ  jR)r etm bdo 
|«ítÍtiÍjD)a9qiisdá<i«k^tr^{M^ P « M U 
m^a^éik rtnüfiuiwha siíi te^1v«rse 

• % • * • • •• , ... _. ^ ,̂; 

ñó̂  «as H'séguk' efiesf pues-
^ttoSaT«Jea|üíiai î ijU^o, joven 

(N'^bliítii^.^e habfa conseguido IUÍ̂ IIM' 

hi éátíbxa en una nelari.i, dond» le pusie* 
rpa^ara qm lâ  manejase, la ̂ lüína "en la 
mam dereeita. 
. Ü! chico movía la cabeza, como dioierh-

do fharlo.b sé» y de sus labios Salían fra­
ses que denotaban una gran impaciencia 
po<-averiguar en qué quedaban las mi­
sas. 

•£ii catiibio Marta manifestaba á su es-
pm) su deseo de que Sno continuase al 
ííenie de lodo, pues de ocurrir esto, cier-
tlaríietile se pon ¡a las balas el marido «le 
liarla^ v. 

Bfitoy ú^|^|^| |jUM»-.i'4^i«^^ 

' W á , • _ ' • • . • "•"' 

. J^ %t, 4}a« se l̂ ü «euidd «golando la 
paciencia durantf «1 U'ascurio de la sema­
na úliiniw,. .'. 

Mas como tódó Íle|fá,,lf»g(5 ppr fin el an-
si.ido instante de creer'que, lodo estaba 

. arreglado. 
Y con efecto, á h hora en que estas 

cuartillas -marchan á la iíniprenla, no 
ha pasado de ser cn&eneia lo .de lü sc^u-
cióp.. . . » . 
. Lo-qtî  MCfimalideí i^ioáüi «s que no' 

pierdan »á5 espoj'aQz.His, ^4^ aquello de 
quo la rê peraiK^ tr MÍ^iio%ii.sm piar -

• -

WÍ6t^)Íui^9íiypívió& íhnm, f ei 

Sr. Povedano, popular arlista, empuñó las 
Viéndas del Gobierno. 

Es decir que después de la crisis artísti­
ca, Povedano fue elegido presidente, con 
oarlera, y, l&piz, del teatro do la dalle ' de 
Sao Vic««l«. 

Aim^ue ea«i Arte no sea un monstruo, 
D. Fratteiüo ha suMdo n^éler en cintura 
klos i'jevoltosos>->s¡ los liabía-^y logra-
du «ulfiúrír Ja «ondanza del pueblo. 

iNo-es poco adquirir, en eslOs tiem­
pos! 

En el hermoso Circo se hu presentido 
el gran baile Excelsior, cuya clase de es­
pectáculos no se conocía en Cartagena. 

El púbÜco acudió ai llamamiento y no 
pudo menos de admirar la magnificencia 
de tal biil'', por lo quo respecta k personal, 
decorado y vestuaiio 

Con decir que esta población uo pue­
de sostrtner espectáculos tan grandio* 
tos, esti hecho el elogio del que me 
bcHlpa. 
ÉlHsy qua ¥ér movérát &U primera pa» 

lOüé manera de andar, coa lais {titoias 
de los pies! 

iQué vueltaslau lápidas! 
¿Ustedes han visto volar \ un tramposo 

cuando se vé vetóir á su acreedíor? Pues la 
rapLdt'z que d*;sp%a sé queda en inanli 
iw» «f las© ae 4 #e atfeffsawon y c a n ­
co Boni. 

Vaya un par de pájaros. 
• • 

t t 

La escuadttt «oiit#4M^írictía» ha asilado 
uuesiro puerto, y lus tripulantes la mayor 
Itaríe de tos jijl^rdt;|||pili^8 Máo M 

D«*)llin traer iiua: séil rabiosa h |u2;gar 
por )H afán lioííi q.|̂ e baíi empinado el 
co^o. 

Por ciet'te» que auleanoche, entrií ocho 
y nueva, andaban voUegeando por la:̂ i4Íle 
Mayor unos cuantos de ellos, á fiemp'O que 
yo éottversaba con una artiigüila, que al 
verlos rae dijo: 

—¡Qué'cosa tan rara! No sabía yo que 
en las escuadras extranjeras van tripulan, 
tes de ambos sexos. 

—¡Eh, repliqué yo si ir h;iberla compí'et»* 
dido ¿En qué se funda usted? 

T-iltí que cada unoMle, esos tnarinerds 
va con su correspoudieUle turca. 

J. 

mm'^y^% 
Con profundo pesar hemos recibido ta no-

tici:i de la mnette del cabMieroso prfift̂ ipe 
D. Amadeo,de Sahoya, ocurrida %l sábado á 
las 3 (le la (arde en Turín. 

(¿I duque de Aosla era muy querido en Ita­
lia, y deja en España una memoria digna de 
respeto y cousidéracion. 

111 h'tjuJo al sepulcro muy jevcn, cuntnlo 
,iun no habí* cumplido cuarenta f¿¡n'*0 afioŝ ' 
pues-nació el 30 de ISayo de h^k^. 

$¡endp nua muy joveá fue notnbf^do ŝ ^é-
siy í̂ntinte piípit&a di> la brigasiu'-di» íitflá t̂̂ ría 
deAosta, jefe.de ujtir.'bfif̂ da '^"ttíM\k\\it 

princesa María del P9u«-della Gstei-ia, que 
iiaci4í^ 9 éñ^%^ dt iW, f «ario es 

San Rera |p^ de Noviembre de 1876. De 
este mutrj |^a nacieron tres hijos; el prín­
cipe Manij^^O^eVlo^ nacido «n París el 20 
de DitíierttmSaJL868j!el principe Víctor, el 
24 de N o d M n ^ 1870, y el príncipe Luis 

i!4{i>driit=#M'^ ^erb 
de 1873. 

Están miíy recieñles los sucesos de aquel 
agittiído pei'íodo ¡tu que 4I duque de'Aosth 
ocupó el trono de E p̂iiñ 1, para que t«lig«teoe 
aecesidád de recordarlos. 

Sóiu diremos que España ha considerada 
siempre y seguirA considerando á D Amadeo 
de S:iboya como un cumplido caballero y un 
principa ilustre, fi-;l guardador de sus com- ' 
pioralsos y estricto observador de sus debe-
re?. 

Desde que salió de España ha vlviJo en Ita­
lia, donde recobró su título de duque de Aos­
la, siendo nombrado por su hermano el rey 
Humberto inspector general de caballería. 

El 11 de Septiembre de 1888 conlr̂ ijo 
segundas nupcias con la princesa María 
Leticia, hija del pî iacipe Kapoieón BbiMparte 
y de la^prillce«a G\átíid6,'Úji49 Vldorlfa* 
iu)(el U, r«|,d« Itatk. 

El rey iluntb«rto, fue ttaíia aatraBablé 
eat i^ á su Wm>ino, ,tia corrido á Tarín para 
recibir su; lúUimo sus^o. 

La'muerta d« D. Amadeo es un golpe 
terrible para la familia real ílaliana. 

lDescan«e tapat el alma del ilustre prínr 
cipel 

Uaiici^álrcí. 
Soluoióu á la charada inserta en el núme­

ro anterior. 
^'^^ ALMARJAL 

Charada 
1 ^ «|W4r,(>Ín¿$ 0911 t<MÍO 

I al rerie ^jo Euriqtieia, 
V- rr^d^^^ i'^ ciíaado d o s iapés 

imM^ d o s la u n a idfos t erc ia . 
A. A. 

LH soiucióm en el náméi» próximo. 

AVISO 
jCABALLEROS Y SEÑORASl 

Es costumbre en el soltero 
que del demonio por arte 
se piensa casar, dar pacte 
de tal caso al mundo entero. 

Por sí la costumbre es buena 
». yo lu quiero respetar, 

pero voy á variar 
la forma; y en Cartagena 
á veinte del mes eorriente, 
que si no naarra mi cuánta. 
es ptimertf d̂ l noventa, 
digo al lector lo siguiente: 

Amigo y caî o lector, 
aunque estés de mí bien harto 
por los escritos que ensarto 
!bin gracejo y sin color; 
aunque mi pluma denota 
mi insufieiente saltar; 
aunque ya no pu;das ver 
los artículos de-/; 
aiwque en la autridjt gceĵ  , 
deesoiitores, y» m<i píéwraf, 
po»' ser urê e8#a4:1a Bsqtüfetda, 

iiiSrtlÉie'Wí^á' #W^afiwcado ' 

iñu^D^ancia; claro está 
jque estaré yo ciiatígado 
y tú vengado muy bien 
cuaodo sepas que eo Febrero 

di.'jaré de ser saltero 
por siempre, jamás, nmin. 

Pues es así; daré el paso 
f.ttal, en el'mes que viene .. 
(Hay lector, que ya me tiene 
compasJ4ft porque me caso!) ' 

De dos'púl'píiosayer 
ab^Oiecharonsmi nombre... 
Y.̂ . ves si al agua soy hombre 
por solo h'uscar mnjer. 

Si merezco sendos palos 
que me los Jen 06 prohibo... 
pero advier la.que liecibo 
en nú casa los regalos^-

E S O . 

/ . 

Mi querido amigo: Como puede ijsteii íupo-
ner, no he sido menos que algunos senadores 
m̂ ís ó menos vitalicios, y lo he tenido. 

Pero no lo atribuyo á la aimósfera, no, se-
ñar;*porque en buen hora lo diga,.p eo» la 
átmiísfera'no be tenido cuestión .alg.iinfâ  ni 
Rada qWmoüvara ûna agresi.óu porp^rte de 
diqlrá seá^^a. Vivo <if*ñtVp de, eíla^ cóu, Oí^ep, 
éso sí, y SI» haeér hjiiibhto rúiiĵ ,̂ o^ni'; .yi,ve« 
algíihbit dentro del presupuesto, pero s/ida 
más. '. 

Qué me rozo con ellos, bueno, Qja'é,̂ eiU se 
roza conmíjip, bueno tambíéu. r*ero fiúd:i más 
que lo Indispeasab'ie y sobre todo« siempre coa 
buen fin. 

Por eso yo, á la atmosfera ño se lo a4:haco, 
no señor, á cada uno lo suyo», , 

Para mí—íora'o dice mi criada,-^la causa 
un chico paisano mío para que se los limara. 
Y náiiíralménte, poique ao digan en mi tie­
rra qÜe'no hago caso de lo que p.r5idú,9eel 
suelo que me vio líacer'me puse á jjnadkfislji»; 
y il áégtíndo ^ersó, qne aeíibab^ j^aaHfj^r-
qüe'ci^l^ríor terminaba con jél .jaddJcí^e 
Ütt'pei4b,-senil iina cosa cornoĵ sj,m .̂»tJia|;ao 
rtnpifó''énf;! pu;a, y--. :!,'.:'''%!"«»í.,!̂ »í.:*' 
süéHj'cbrm) Un lacd, y lavíeron.qúe llevaraia 
á'lá cHraa, ton lima y, lodo. 

A los cinco minutos caj-é mi'mujer, á los 
otros cinco la criada, y enseguida un gulápago 
á quien |Ú||p>Áies como si fuera de la fami­
lia, p o ^ ^ s muy respetuoso pon el clero y 
muy <leíí™té.en todos sus.actos, J 

En esta situación, BÍJ (|ecir, yo en la cama, * 
la criada éiiiac'arna,'el galápago debajo de 
la tinaja en aijillatl reflexiva, ¡y mi mujer dis­
poniéndose tambitf a ásvyniei-gi isa en las na» 
banis, tuvo ella .̂ B pronto, y, se iaotó á la 
puért» de la babiiacióil, \^ abriéy llamó al 
poi'tero. 

—iFiomigio! juaga usted él favor de subirl 
A los dos minutos se presentó Remigio, 

I tcído aSuiBtado. ., ,,. 
—ilirié'íiát'éd—le dijo f%Í|3Í«r--lodos es-

ltílll»'i^;!»^;itk)« »>tda^|tudrid. Tome 
uSléd la 1laVe, para que uUra usted la puerta 
al aguador cuando venga. 

''—¿Quiere V. que avise al médico? 
— ¡Ñol Nada de nvédicos—le dije yp^j-

Gon d aguador nos arreg'aremos, porque ha 
sido de Sanidad militar cuando era soldado, 
y «demíis su mujer es asisten la. . ̂  _ ,.. ^ 

Ynos quedamos sólós, ciida lirio eá su cama 
y con su tran âiso cori-asponíJieiile., . 

—¿Qué h¡»f¿índs?-^m«.preguiiié mí muĵ r. 
---llfn'dí*! estarnos qúicíitos, á ver si potíe-

:^moi^^ít0ir. Si se le ocurren algunas de esas 
r cosas que dices á v>3ces y que á mi me gn-
cienden ¡a sangra, ijo vaciles, suéltaqie todos 
los improperios que'puedas, á ver sí me aca­
loro y rompo. • ; ,, 

En este momen )̂ penetró el aguadoi ea 
nuestra alcoba. 

—(Ulola Benitol Podtfnos dispraer de stt 
mujer de usted? 


